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Opinión
Voz sacerdotal...
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Manifestación Ejemplar
Tuve la suerte de conocer hace poco más o menos un
año a uno de los prenovicios (ahora será novicio, su-
pongo) de la provincia del Rosario en Singapur. Venía
de Birmania o Myanmar, que ya no sabe uno cómo se
dice. Me dio una impresión excelente: una persona
tranquila, serena, meditativa, alegre… Y no he podi-
do sino recordarlo estos días en los que los monjes
birmanos están plantando cara a un ejército que, ante la pasividad de la comuni-
dad internacional (mejor habría que decir “dado el interés de la comunidad inter-
nacional”, si es que existe esa tal comunidad), rigen con mano de hierro el destino
de un país del que se conoce poco más que haber sido tema de alguna película,
bélica para más señas. Me he imaginado a los monjes birmanos parecidos a él. Es
probable que la situación se hiciese insostenible. La prensa nos habla de subidas
del precio de los productos básicos. Seguramente ese haya sido el detonante, la
chispa que hacía falta para que explotase. Pero, recordando a nuestro hermano
dominico de Birmania, me da la impresión de que la situación habrá tenido que
ser realmente insoportable para que los monjes birmanos hayan protagonizado
una revuelta de estas características, con serios riesgos personales e instituciona-
les. No se puede trasvolar desde España a Birmania, pero servatus servandi, ¿cuá-
les son las situaciones que requieren que los religiosos españoles salgan a la calle
en masa para protestar? No vivimos bajo la férula de un gobierno militar, gracias a
Dios, ni de una dictadura de los nobles o los caciques. Pero seguro que hay mil y
una cosas que requieren de una movilización pacífica. Y de esas no nos podemos
escapar y no debemos hacerlo. Nos han dado un ejemplo estos monjes birmanos.
Quienquiera, que lo siga.

Sixto Castro O.P.

 ¿Qué nos dicen los signos?
Habría que saber interpretar el sentido del universo sim-
bólico que se despliega en la cultura de hoy y en la
liturgia... estola y pantalones descosidos; cruces y pier-
cing; tatuajes y alfa y omega; procesiones y aerobic...
¿Qué dice todo esto?
No se puede explicar el sentido de un signo, sí su signi-
ficado. ¿Cuál es el sentido que tiene para cada uno el fuego, el aire, la luz?
Escuchar a los jóvenes permite conocer el sentido que le otorgan a lo sagra-
do, a lo público, a lo privado, a lo necesario o a lo innecesario.
Caminar junto con ellos facilita el acceso a una liturgia cotidiana vivida, casi
con naturalidad, por todos. Cuando son cristianos, además agregan a esa
liturgia, otra, que los une, que los identifica... y les permite mostrarse hacia el
«afuera».
¿Cuáles son los signos que utilizan los jóvenes? ¿Qué les pasa a los adultos
con eso? ¿Podrán, los jóvenes, crear un espacio propio, sin lenguaje simbó-
lico?

Fetiches
La pelota de béisbol con que Barry Bonds conectó el jonrón
número 756, fue vendida en 750,000 dólares y su destino
fue determinado por el comprador mediante una consulta
en la que participaron diez millones de votantes. Como
lleva impresa una mancha por el presunto consumo de
anabólicos, el pelotero calificó el hecho de “estúpido e
idiota”. Los adjetivos pueden variar, pero el hecho en sí
se llama simple y llanamente fetichismo. Acto de idola-
tría, la más rústica y ancestral.
Fetiche es un objeto usado como instrumento
de poder religioso, económico, social, sexual
o psicológico. Un ídolo de verdad. Aunque
el término nos remite a la prehistoria, la rea-
lidad es que el fetichismo goza de buena salud. Los miles de mexicanos que
posaron desnudos ante la lente de la cámara fotográfica de un extranjero en la
Plaza Mayor de la República, frente al Palacio Nacional y a la Iglesia Catedral
saludando (¡) a la Bandera, nuestra insignia (símbolo, no fetiche) nacional, fue un
acto de fetichismo social. Este hecho fue aplaudido por la prensa, celebrado en la
televisión, amparado por el silencio de las autoridades y saludado con compla-
cencia por la intelectualidad. Al menos, ninguno protestó. El pueblo, respetuoso
de los lugares y símbolos patrios, simplemente tuvo que aguantar la arbitrariedad
y callar.

El fetichismo remite a la magia, esa técnica elemental que mediante objetos,
gestos y ritos pretende manejar las fuerzas ocultas, siempre anónimas, de la natu-
raleza o de la divinidad. Ahora todo tiene que ser “mágico” para que sea atrayente,
desde la peña monolítica hasta el pueblo colonial; desde la casona antigua hasta
la ruina prehispánica; todo, simple y sencillamente debe ser mágico para que
tenga valor. La cultura y la historia son cosas del pasado. Se crea así una mentali-
dad fetichista que prefiere el sentimiento al pensamiento, lo numinoso a lo racio-
nal, la fantasía a la verdad, las predicciones de los astrólogos a las enseñanzas de
los apóstoles.

El fetiche es un ídolo de amplio espectro y de gran versatilidad. La tecnología le da
un aire de modernidad con la que encubre su malicia ancestral. Al niño se le ofrece
su osito de peluche y a la niña la muñeca de moda para que duerman tranquilos,
en lugar de enseñarlos a hacer su oración —estoy hablando a creyentes— y a
ponerse en las manos providentes del Padre del cielo. Los fetiches más perversos
son los relacionados con las corrientes destructivas del ser humano, que lo ponen
en contacto con la muerte: el suicidio, el crimen, la drogadicción. El fetiche, como
todo ídolo, termina siempre devorando a su autor.

† Mario De Gasperín Gasperín
Obispo de Querétaro

Voz de Nuestro Pastor

Suele suceder...

Agradecido
La semana pasada recibí una tarjeta de agradeci-
miento. Una amiga de nosotros tuvo recientemente
un bebé y le enviamos un regalo para el nuevo bebé.
Dentro de la tarjeta decía: «Muchas gracias por tu re-
galo. Era exactamente lo que necesitábamos para
nuestro nuevo bebé». ¿Saben?, el que nuestros ami-
gos tomaran de su tiempo para enviarnos una tarjeta
de agradecimiento nos hizo sentir muy bien.
¡Dios hace tanto por nosotros! Todos los días nos pro-
vee lo que necesitamos: alimentos, ropa y un lugar en
el cual vivir. ¿Se nos olvida decirle: «:Gracias»? Apro-
vechemos cada momento para decirle: «Gracias» y
pedirle que nos ayude a recordar que debemos darle
gracias todos los días.
Querido Señor, tú nos das todo lo que necesitamos, pero en muchas ocasiones
nos olvidamos de darte las gracias. Te las damos en este momento y te pedimos
que nos ayudes a recordar que debemos agradecerte todo lo que haces por
nosotros todos los días. Amén.


